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ILMUGODlUñZ. 
C V a S } DE ESTVDIOS. 

En confirmación de la doctrina con que dimoB 

á la lección anterior', y para hacer ver que el 

^Icrecho natural en nada empeora la condición del 

hombre, ni menoscaba su dignidad, observaremos an~ 

lie pasar á tratar de la moralidad, que la misma 

'naturaleza del hombre exige imperiosamente la pro-

'•lülgacion de la ley natural. Creen los que niegan 

cxistepcia que el Criador con prescribir al hom« 
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bre la práctica de uuas acciones y al probjbii'lé 

•ejecución-de algunas dtí is4é- ' i*¿hi jera á ün tstadó 

ineñós feliz y envidiable qne el de los animales i r ra ' 

cionales, los cuales pueden hacer siempre lo que mas 

les acomoda, sin que ninguna ley les ponga limites 

en el uso de sus facultaíKS. ¿Con qué o l ^ t o , dice» 

también, \ma vez concetlido al hombre JtX bbre. a l -

bedrio , ba de haber ley alguna que delerniinc su 

elección y haga-do aquel \m dóii Vano , ridículo e 

ilusorio? Buena lógica la" de estos razonadores. S i ' » 

duda que el oro les parecerá de menos valor que el 

h ierro , porque para conservarle se necesita mayo'' 

precaución y mas esquislta vigilancia. Y aun tal vcí 

creerán que la vista y demás sentidos son inútiles c» 

c l hombre porque no ejercen su acción sino dentro de 

su esfera y en una distancia determinada. Deseos caS* 

infinitos, pasiones é intelijcncia: he aqui lo que enno­

blece al hombre y lo que mas le distingue .de le* 

irracionales. Bellas cualidades, dones cscelcntes q"*; 

hacen ind¡s{)ensable la existencia de una ley. ¿Q"*^ 

fuera sino dé la sociedad y de los hombres si cad» 

cuál pudiera echar mano á su antojo de los dlfe" 

lentes medios que su razón le dictara ^lara salisfacC 

sus deseos y contentar a sus pasiones? ¿Cómo sin ^ 

libre all>edrio y sin la existencia de la ley p i d ¡ e ' 

ran ser buenas las acciones de los hombres y esto' 

merecedores de recompensa ? 

Establecido ya el principio de donde dimana" 

los deberes de los hombres, esplicaremos que se en­

tiende por moralidad de las acciones. Adoptarcio'í* 
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^ teoría del fdósofo ingles Juan Locke porqnc nos pa­

dece mas conforme á la verdad, y á las ideas de 

los antiguos y modernos moralistas sobre este par-. 

\'eular. Es propiamente la moralidad una relación 

H^e consiste en la conveniencia ó disconveniencia que 

ĉ baila entre las acciones voluntarias de los bom-

•̂•cs y una regla á la cual se las compara, y es co-

"10 la medida del juicio q u e d e ellas debemos for-

" 1 " ' . E l y el mal considerado moralmenle no 

«s mas qucLi armonia ó la conformidad , la disonan-

'̂ ''1 ó la oposición con cierta regla ó ley: conformidad 

y oposición que nos acarrea bien ó pial pof la volun-

y potencia del legislador. Tres son las reglas 

" ^eyes morales á las que refieren generalmente y 
'^ñiparan los bombres sus acciones y por donde juz-

San si son buenas ó malas: y estas tres reglas ó l e ­

yes están sostenidas por tres diferentes especies dc 

'''-•compeBsas y penas que las autorizan y sancio-

"a » . Porque en vano pretendiera un ser inteli-

J^ile someter las acciones de otros á cierta regla 

^Oo pudiera recompensarlos cuando se conforman á 

regla, ó castigarlos cuando se apartan dc ella.De 

^.'tas tre^ reglas ó leyes la primera y el fundamea-

<ie,las otras es la ley d^viivaj es decir esta ley que 

ba prescrito á los hombres para rectiGcar sus 

^C'ojaes, bien que bay,i sidp notificada por la luz 

"̂ •̂ â naturaleza ó por v i f de, revelación. Las otras 

dis reglas directivas de las acciones humanas son 

leyes dc las sociedades políticas, la voluntad 

general y la opinión y censura pública. Pero iiingu-
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na Se rllai M tíemprc medida jusla para calcular 
el bien y cl mal, ni regla segura é infalible parii 
bacer buenos á los hombres ni dirigirlos por el ca­
mino recio de la felicidad, antes muchas vece» le» 
han cslraviado y envuelto cn mil desgracias. Para 

que las instituciones humanas, y las constituciones 
de lo» principes, y la» leyes civiles respondan á las 
nuVas hriic'ficasdel Criador, no deben proponerse otro 
oLjetoque el bien común, la utilidad general calculada 
por los principios inalterables de la divina justicia y del 
derecho de naturaleza. La soberana razón y la pru-
d«ucia del legislador es una regla: pero dejara do 
serlo sino se sujeta á otra regla, á otro principio que 
es la voluntad del supremo y eterno legislador. ¿Kn 
qué consiste la imperfección de los códigos y cuer-
]ios legislativos de todas las naciones antigua» y mo­
dernas , «testada» de lautas leyes que ofenden 1« 

humanidad y la deshonran, leyes contradictorias, 
inconstantes, perjudiciales, que están cn un perpe­
tuo estado de mudanza, que á cada paso se alteran, 
se modifican, se corrijeu y se revocan, sino en que 
no son conformes á la razón, antes luchan continua-
msntc con este destello de la luz increada y de la 
sabiduría eterna, y con lís leyes dictadas por la so­
berana razón del gobernador del universo? Es pues, 
necesario confesar que la voluntad de Dios, la ley 
eterna, cl código de la naturaleza, son el principio 
de la rioralidad cn las acciones. 
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EL TI^73. 
L> lijereza y la ferocidad ion el distintiva del 

tigre entre todos los animales. No es seguramente 
eite animal de lo» mas corpulentos, y tal vex uo 
baya otro que le iguale ea gallardía ; contribu­
yendo DO poco á realzar au la^rito en e»ta par­
te la blancura amarillenta de su piel salpicada 
de motas negras que le dan variedad y aumentaa 
•«'hermosura. Es su cuerpo demasiado largo, 
cortas sus piernas , desnuda su cabeza , feroces 
los ojos y la lengua de color de sangre : y el 
gato eientrelos animales domésticos el que mas se 
le asemeja do menos en su forma csterior que en 
el carácter y otra » varias cualidades. Ha sido este 
animal poco conocido de los antiguos; y aun nos 
parece fué desconocido del grande Aristóteles, 
naturalista el mas completo de su tiempo. Es aca­
so el tigre el único entre 1«» animales feroces cu ­
ya crueldad no »e templa con la saciedad , asi 
' c le re' mas de una vez dejar á lo» animales que 
acaba dc matar, para bacer de otros nuevas t i c * 



timas de su ferocidad. Lk'g.i á tal punió la fiere­

za de este animal que á las veces quita la vida 

á sus propios Lijos y aun despedaza á la madre 

si se pone de su parte para defenderlos. Pocas 

veces come la carne de lo » ahiiuales^que ban t e ­

nido la mala suerte de caer en sus manos ; de or­

dinario se contenta con chuparles la sangre, y s* 

alguna vez los despedaza es para meler dentro de 

ellos su cabeza 5, bebéÉí-á- ,bofca-Uena su sangre. 

N o diremos que en sagacidad no boya otros anima­

les que le igualen^ perb. sí asegurirémos, siii temor 

'dte'eqnivocarrtosj que (al ve^ n » habrá uno qne.'lt' 

avehtáje. Díganlo sino las •emboscadai queiprepira 

en ias márgenes de lo»i ríos'á los bueyes y .bú fa lo^ 

Cáballóffy dfemiS anhnftles de qué hacq su: aiibetr-

tO' ordinario. Si"*uando mata algún animal oorpui» 

lentO', . teme, ser inquietado , l lévalo para hacerle 

j jcdáxps' iy teber:- su sangre á paraje mas seguto ijr 

re t i radaV *i't' 'Íu^''^l 1?cso étiorme que carga sét 

t r e sus espaldas retarde en lo mas tainimo la c e ­

leridad if* su carrérii. Bn' liis contiendas, raríííima 

vez se'pc'otarda aun'Ciiatido sé las haya con otro 

animal más fuerte y ' éorpulento. Acomete á ' loS 

elefatités ,,sé ab'ala'hzá báciá'' 'ló's ' i'iíi'océróntes'y 

aun se alza sin diftcuUá'd Córrtra el rey dé los ai i i ' 

males. Verdad, es qué suele sucumbir en lucha* 

de está^ ¿atufáléta.; Peri ) en llegando él 'tiígté á 

baCer presa cóh los dientes y con las uñas éh sil 

adversario , por bravo y corpulento que esté sea 

uo le queda ya otro recurso, para evitar el se^ 



d««pedaza»lo!qi<e el dejarse cner on p\ suelo y ver 
*' 'de ,eata aiodo puede, cogiéndole debajo, opriü 

»l tigre :3> sofocarle.idnfecundó recurso las má's' 
veces, pues aun cuando acontezca al tigre el caer 
debajoj no le. ea dificil escurrirse á causa de la-
»*>avidad:de8üiiiel}. y entonces vuelve de' itüerd^ 

coa mas ardor á la peled, y no se retira del e imJ 
Po *i'm despoci de loonSeguidá la victoria. • ' • 
-I ñiefier^B. los viajeros! ^uoi cnandol el t igre 'to ' . 
^nedé'lbgrar su objéío huye inmediatamente, »;ó-' 
**io avergoiizpdo de no babor tenido la astucia 'sü-
fic¡eate!par«'8al»rj«bn;"!3a in"«ertttj. ' Aun ciíandd 
^ a en suKmayor encorittzamlentW!, 'si ' alguna cbsh 
desacostumbrada:lé llama la a'tíeBcionj su^dle dar' 

treguas á su furor :,cU6íít<«Le jen confirmación de 
esto mismo, que en las Indias se presentó de re ­
pente un tigre á una familia que estaba disfru­
tando de las delicias del campo : estáticos queda­
ron todos con tan-inesperado "acOKieicjmiento ; em­
pero Una señora que se hallaba entre la comitiva 
lejos de sobrecogerse cual los demás, presentó 

sombrilla al anim'nb que saltó.üu'niediotamdnte 
^acia atrás y dio á todos el' tiempo ueccsariOi' 
P^''a escapar. , . . ¡ lO ' i v i . i ! .i.Íj;íiiJ.: 

~ Es tal vez el tigre d único animal dnya ípdb lo ' l 
puede ser sojuzgada; pues no bastan para d o - ) 

^ai'l^ ni la fuerza,','ni la sujeción,«i la -violen-ii 
cía:, del mismo modele irritan los buenos'y los'J 
''^alos tratamieutos: la costumbre que todo lo vertJ ' 
ce ninguna impcesion hace .cn^su;; naturaleza -de'''' 
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Werro; nsi «lespeclaza la mano «pie le maUrata co^ 
mo laque le acaricia y dá alimento. Cada objeto 

que se le presenta parece una nueva presa que de­

vora anticipadamente con sus ansiosas miradas, le 

amenaza con bramidos esputó los , y se arroja 

frecuentemente bácia el á pesar de las cadenas y 

las rejas que detienen su furor pero no le calman* 

Hállase este animal en el África y en el Asia 

y en mayor abundancia en las Américas, si bien 

no en todas estas ¡regiones dá muestras de igual 

bravura y ferocidad. En la nueva E s p ñ a , en el 

Perú y en el reino d « Chiley dicen que abundan! 

mas los t igre»; y aun se asegura q «<» «oa nwno» 
fieros que en el África y e n e l Ají*<";íiJ'""J*'' • " 

! í!3 i i .p ^oinsii;: ' 
• mu a '>iJi'l . 

> i-jiioli <ii.l 'di í'iiii; 

G a Z A d e l TIGtlE-.' ""^ 
i r.^f:'!'; i . r . u o r 

La caza del tigre es nn objeto de diversión y 
de especulación en los paises donde este anima 
abunda. Hay por l o común que ir á buscarle á 
los lugares cbaícosos y .ibundantes en yerba es­
pesa y elevada; pues ellos son Stt vivienda mien­
tras no hace sus incarsiones . AUi permanece ocul­
to «n la espesura y no es fácil ccborlo de ver 
basta que se está ya ú punió de t)0]rtzaT ron r l 
As i es que suelen los vazadoret, pata peder atis-
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*ar|e inejqr j evlt^ar; una,, sorpresa peligrosa) ir,i 
í^^'.^ílos sobré elefantes. Éstos son los primeí.oi, j 

'^y^ barruntan ía proximidad del t igre, y dan a v i - , 

a'lzaudo la tromj«i y golpeando el suelo c6u 

" » manos. Prep'iiatlse eoii este anuncio los calado 
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E L T R O ! N O . 

Un brama de Patna al salir una madrugada de ; 

su casa vio que babia á su puerta un cesto de m i m - ' 
b r c i , en donde habian puesto un niño recien na­

cido. L e hizo criar con mucho cuidado , y habien­

do descubierto en él un talento v ivo y corazón no­

ble, se dedicó á pieríéccionár íino y otro por medio 

de una esc'elente educación. Aprovechóse de ella 

res, y cada' cuhi Se dispone á disparar tícTd aquel 

para ge en donde las undulaciones de la yerba 

(i.IM liien pj;p,ut.ft.á conocer la presencia del animaU 

Como son muchos los que disparan suelen por l*> 

común matarle, en la primera descarga. Si asi n * 

sucediese podría tener la cacería menos de diver­

tida que dc azarosa. Pues aunque el tigre suele 

temer en tales casos, siu embargo si se cree cer­

cado por todas partes, se laaza con furor contra e l 

mas próximo de los elefantes, y si desgraciadamen­

te llega este á sucumbir y cae, corren grandísima 

riesgo' los cazadores que le montan asi departe del 

tigre como del elefante. 



*iíi t ieh su pupilo, que suctsivaWiente l lego á'iOetl»* 

par los -primeros cargos del estado, y después dtí 

^ JinÚtlé' dei T^j, p o r ser electiva ia corona, Ip 

•"Un'd ia ' qué'administraba la'jüslitift^'á tus inieJ 

'̂os vasallos notó entre lá nuill it i id'á üu'pMrtB ttnH 

'^'*<itt,' toyók. ¿jo¿ fijos étí^él ^ Á R E 6 F E U " a w a i k d b á de 

' ' l^enasiógrrnias qne la T E R T Í U R 4 " ' y l i r ' b l ^ r i b ' * u a 

•̂JH; vertei-.-De'all i á poco eiitró'-éíí'fa'srflk Úe•ü^^ 

°'en¿ia'bii 'hdbfljfé dé' t t t iáfe i ínbmlt iWtt^aídiúí i t i iy 

"^'^''•''sé aVá'laii¿j blancianoWmdrurifÜl^ltsiOi l u e g » 

l*"^ le biíijt) v-istió, -y ri pesar datt ída su résisténéitili» 

''*'*-a*tt-d! basta e l ' ^ i é del tVótid.:Sefió'r,-dijd al^iíeyj 

nScedme justicia d e éste afe'trólt>go; d e ' * s t e ' t ó t a * » 

^•'cscucbiid mi bistoria' y la Vrícstra. 'Yo sby'Vftéííii 

f/o' 'i>kám ^ó ' ínFe l í i tti • r i i e ' ' " l i é ' ' ' 4 IFWVIDTF ' t í ^ t f f 
' ' ' 'ora á darWé á conocer' á 'iA ''HÍ^l] (^«¿ rttf irtei> 

' • ^ « 6 , Jr 'á (^uit fnabaudóné"c^¿írt i¿ty ' iJper* ii^itít 

^enüisai "autor de mi del ito, y al verle'Wo'bfel pó^ 

" l o répipiíhir tní • dólfera ni guardar-'mi'sétrétoiJ 
apenas i iáci l teH'ó^ presenté á éste impoitor , ' ' sttJ 

P''táhdol(!"rtie dijese' e l destinó'q;tíé' Os''S^ua'rdti-' 

E l b i z o cbhio qué consultaba loü aWds^i 'y tíW^Í 

Pues de largas ceremonias qué ' y6'bb'«faApH»nd'í,^ 

""^'tíjjo'tótás- palabras qrie b'úíitd 'áe ¿ ié iváti'- l4l !VÍJ 

*íado.- dentro-dé- cuarenta hñoS a'lb'Útiíí'Será'itíhtí'/& 

hombre mas'iyijcfiz rfc? ríj/ib;'Estíi hOt'fói'óí.V'prtUí 

dicción me tras'tómó el júiéío. T e m í ii'cUiísfe'i't'íía 

* a u „ a vida q u e e l C i é l b hábíil ' 'Amldécido 

"bandoué llorabd-o'-ála- p n é í í a ' - d ^ í iHuoito bVa-¿ 
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iDí»,que tan bien os ha educado. Ahora, señor, já 
tenéis 40 años, y sin embargo soi feliz, puesto 

que sois rey, castigad pues á este profeta de dca^ 

dichas, á este audaz embustero, y 'perdonad á 

vuestro padre la culpa que le ha hecho cometer 

una piedad . mal entendida. 

E l silencio, la turbación del astrólogo, la cólera 

fiincera del anciano , su dolor, su alegría, todo ates­

tiguaba la verdad, de su narración , y tanto que 

rey no la puso en duda ni un solo instante. Cor­

rió á su padre, y lleno de gozo le abrazó dicie'n-

dole: gozad señor después de los dioses y de b»í, 

pueblo, todo mi respeto y todo mi ,amor; pero no 

me digáis qne castigue por esta vez á vuestro as-

trdlogo.-Suprcdicí^lon aunque temeraria» se h » 

Vficificado «jOiipplelamente por desgracia mia. ¡ O p a * 

dre, apiado}, iQtic' grande distancia hay desde, j » l 

tTODo á la, felicidad 1 Mucho mayor sin comparacioa 

que la,i q?ije.je.nota desde el humilde cesto mi pri-, 

aaec ̂ una, al,sublime puesto á donde á pesar mió, 

me han elevado.. Placeres tumultuosos é insípidos 
crueles pena^ que en lo interior me devoran, nin -

guna libertad, ningún descanso, un mundo de adu­

ladores y ningún amigo verdadero. Este es un cor­

to bosquejo dLe las miserias á que estoy condenado.1 
N o basta sacrificar á mi obligación mis pasiones, 
mas inocentes, sino que también, á riesgo de verme 

aborrecido, tengo que reprimir todas la de un pue-

l)lo, tengo quo hacerlas servir para la utilidad del 

orden común y bien genera 1 , del cual se apaitaa 
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lo común. E n ana palabra mí felicidad depen­

de de un milagro que jamás bará el Cielo. N o , 

anadió volviéndose á la multitud que le rodeaba, 

Bo puede haber felicidad para mi basta tanto que 

*>s vean mis ojos á todos felices y virtuosos. 

Replesiones filosóficas de un convaleciente kí 
contemplar l a natura leza . 

; Una grave enfermedad babia conducido á Ga la " 
y hasta las puertas del sepulcro. P e ro las s ú -

P'icas fervientes de su esposa y las plegarias de 
^"s hijos hubieron de mover al que tiene en sus 
''^anos la vida de los mor ta l es , y tubo á bien 
prolongar la de G i l a t y . Convaleciendo estaba t o -
*lavia cuando una mañana libre de cuidados, t ran-
lu i l o y alegre cual se acostumbra á estar en las 
*^ontañas, salió de Scbivvitz, y fué á respirar e l 
aire vivificante y renovado en lo alto de las c o ­
linas que cercan aquella comarca. Pendían sobre 
^'i cabeza las puntas gemelas del Hakemberg ; á 
''^1 lado corria por entre una madre cascajosa o l 
Limmat hijo de las mas altas nevera» . N o lejos de 
' ' l l i aparecía con majestad el suntuoso monasterio 
^e Ensielden , resguardado de los torrentes des ­
tructores por un espeso bosque: un cielo puro y 
sereno , un sol bril lante que reflejaba en la 11a-
nura desde los hielos eternos de las montañas, 
las mieses ya doradas , las cepas , cuyos sarmien­
tos besaban la tierra por el peso del f ru t o , y la 
yerba tierna que formaba una alfombra do csmo-
••aldas , todo esto hablaba á su alma , todo le en ­
señaba la salud de la naturaleza. 



InsensiWemente conmovido y enagenado entre­
ga, Galaty su alma á la dulce impresión que esci-
-tan en cíla los objetos que le rodean: se sienta; 
.¡oh padre de los hombres, esclamó , bienhechor 
de tus mas viles criaturas! ¿Cuál debesermi agrar 
decimienlo por todos los beneficios de que roe 
has colmado en este dia'? A t i , no hay duda, de­
bo la vida; pero en aquella primera edad , la ig ­
norancia y debilidad de la infancia, y después la 
costumbre, fueron causa de que mirase como de ­
bido lo que solo era una dádiba dé tu mano om­
nipotente. Hoy me haces reviv ir : mi corazón ya 
formado y mi razan alumbrad;', conocen lo sumo 

este beneficio. Ya hombre empiezos v i v i r , y 
comienzo una nueva carrera. Si , he dejado de v i ­
vir, pero renazco mas feliz de lo que nunca he 
s ido : y en otros tiempo» no bacia mas que probar 
los placeres qne, ahora me deleitan- \ Ignorante! 
Nunca conociera su valor ¿ no haberme visto pri-
-vado de ellos. ¡Qué hermosa perspectiva! i q " e 
.riqueza! ¡qué profusionl ¡qué superabundancia de 
ivida! Todo parece que toma parteen mi alegriaj 
-cada objeto nías fuerte y vigoroso, participa de 1# 
Kilud que be recuperado. ¡ A h ! E l corazón del 
hombre «s s i » duda cl mayor adorno de la uiilur 
raleza. Y o labe visto triste y abatida, pró.viraa •? 
«clipsarse conmigo; hoy la veo rüiuicer coa rai 
•cuerpo cxiiauslo: todo me convida A disfrutar, ; y 
cada instanie rae prepara delicias sientp.re uuevaS, 
y siempre puras. Y o te saludo , ó ribazo encan­
tador ; jnontafia magestuosa, yo te^al^do-. Mieses 
doradas; pátnpauos siempre verdes ,,Fada di? 0* 
tributaré mis agradecidos afectos, ya sea qiie fíic 
pasee en jnedio de los campos que adornáis 
ya sea que fungado me siente á la sombra de lo» 
pinos que os dominan , ó ya me detenga eu los 
prados floridos en que pastan y TiUí>f#f^ .los roba' 
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nos de mi patria: la l'elicidad que rae pfrccei* no 
tiene mezcla de disgusto j la paz que rae dais es 
" 'a l terable. \ ' , ' : • 

En medio de este entusiasmo babiáse levantado 
GalatjTj y andaba sin pensar, cuando al salir de 
^"a quiebra se bailo en frente de uno de aquellos 
sepulcros de Ensielden , consagrados á los de fen­
sores de la Suiza. A l modo que el fatigado ca-
"i 'nanle , que entregado al blando sueño y recrear 
"O con las fantástic.is ideas que su imaginación le 
pinta , despierta despavorido y atónito con cl es­
pantoso nudo del t rueno y silvidos de uu b u r a -
'^aii v io l ento , asi Galaty , á la vista de los sepul-

queda i n m ó v i l : un tropel de pensamientos se 
otrecen de golpe á su alma atemorizada; u n l l a u -
to involuntario corre por sus mejillas auo descar­
gadas; considera sollozando aquellas ricas mieses 
ya prontas á ceder á la boz destructora: mas a r -
i'iba mira los pastos tan antiguos como el iriundó^ 
Cubiertos abora' de fria nieve-, delante de sí ad-
'*'ierte aquel s i t i o , asilo de un silencio e t e r n o , en 
et cual por todas parles se miran las tristes 'Seña-
jcs de la muerte y del t iempo : en aquel mismo 
'i|slante se acuerda d e su a m a n t e esposa y de sus 
" ' jos que acaba de abrazar; corren sus lágririías 
eon ii)¡,s fuerza ; cn poco haestado que iio le ha -
Jan perdido: es infalible q u e esto lia de suceder, 

l o q u e es aun mas do lo roso , tendrá que s o -

" e v i v i i l c s . Pero en breve , rcllexionaudo sobre la 
Salud que ha recuperado, sobre el vano empleo 
" e los dias , sobre la instabilidad de los sucesos 
y sobre el inevitable escollo contra el cual zozo-
" ' a , t omaron sus meditaciones o t ro rumbo : los 
Sentimientos de religión y las dulces esperanzas 
luc ofrece á los mortales , dulcificaron su amar­
gura. Cruzados los brazos sobre cl pecho y fijos 
^os ojos cn cl cielo se arrodilla Galaty al pie de 



aepuTcro sin poder proferir mas que estas pa f » » 
Lras: ;oh muerte, término ele nuestros gustos! ¡olí 
vida futiifii , esperanza de una conciencia irrepren­
sible', ¡olí- Providencia, único apoyo del homire dé^ 
bil que te implora! 

Diciendo es to , se levanta , turbada la cabera, 
pero con el coraion tranqui lo ; baja con pasos l en­
tos del Hakeraber , y en la falda de la montaña 
bai ló á su mujer e' hijos que l e esperaban. 

Se ba inventado en Londres un medio de sal­

vamento para las personas que v iven en los pb« 

sos altos de una casa incendiada. L o que mas no» 

agrada en este descubrimiento es la sencillez y 

poco coste de la máquina aplicada al efecto. Po r 

manera que si, como en Londres , se reconocen 

en Madr id su» ventajas, será mueble que se guar-

á en todas las casas del mismo modo que se guardan 

otros mas costosos y no de tanta importancia. 

E n uno de los números próximos daremos á nues­

tros lectores el diseño y la descripción de este 

invento ; contentándonos por ahora con manifes­

tarles que, según nos ban asegurado, á él han de -

Jjido pn crecido número de personas en Londres 

e l haberse l ibertado de la voracidad de las llamas, 

y es de creer que á esta fecha se habrá ya ensa­

yado en la capital de Francia. 

E S T A B L E C I M I E N T O T l P O G l l A F I C Q , 
ULfcE DEL SORDO i l . 


